
 

 

La Carrera Cristiana 

Una metáfora que la Biblia utiliza para describir la vida cristiana es una carrera. Las Escrituras indican que 
algunos comienzan la carrera, pero no la terminan. Otros corren, pero no de tal manera que realmente ganen. 
Otros corren para ganar (1 Corintios 9:24-27). La Biblia nos anima a TERMINAR lo que comenzamos (Lucas 
14:29-35). La salvación es la línea de salida en el cristianismo. Convertirse en como Jesús es la meta. Este 
recurso nos ayuda a ver los “elementos” de la carrera cristiana, así como los peligros potenciales de comenzar 
y no terminar. 

 

 
 
 
SALVACIÓN 
 
Debemos ver la salvación como el comienzo de nuestra fe cristiana, no como la meta. Filipenses 2:12-13 
 
Comenzar la “carrera” desde cualquier lugar que no sea la cruz es descalificación. Mateo 22:11-14 
 
Comenzar y no terminar la carrera podría significar que alguien no fue “salvado” porque los salvados 
continúan el proceso de santificación de ser salvos. Marcos 4:16-17; 1 Corintios 1:18; 1 Corintios 9:24-27;         
2 Corintios 3:18; Filipenses 2:12-13 
 
 
PALABRA 
 
El hambre es un signo de vida física y espiritual, y la Biblia se describe a sí misma como alimento espiritual. 
La falta de hambre o deseo por la Palabra de Dios podría ser una señal de advertencia de que uno puede no 
ser salvo. Deuteronomio 8:3; Juan 6:35; 1 Pedro 2:2 
 
Si eres salvo, la ausencia de la Palabra de Dios garantiza una vida desnutrida y un crecimiento espiritual 
estancado con poco o ningún “fruto” real o duradero. Marcos 4:18-19; Juan 15:16; 1 Corintios 3:10-15 
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SEÑORÍO 

La entrega al Señorío de Cristo está diseñada para ser progresiva, llevándonos de la incredulidad a la fe en 
cada área de nuestras vidas. Romanos 12:1-2; 2 Corintios 3:18; Gálatas 2:20 

La resistencia o la falta de entrega al Señorío de Cristo podría significar que la relación con Cristo nunca 
realmente comenzó. Mateo 7:21; Mateo 25:1-12 

Es posible que alguien pueda ser “salvo”, pero no entregado al Señorío de Cristo, lo que resultará en pérdida 
eterna. (Ejemplo: no entregado respecto a moralidad, ministerio, relaciones, hábitos, etc.) Mateo 25:14-15, 
24-27; Lucas 12:47-49; Hebreos 10:26-27 
 
 
PERSONAS 

Como seguidores de Cristo, debemos aprender a vivir y morir por lo que Cristo vivió y murió: las personas. 
Todo fruto espiritual duradero y recompensa eterna están ligados a cómo tratamos a las personas. Juan 
15:12-14; 1 Juan 2:3-6; 1 Juan 3:16 

El Gran Mandamiento, el Nuevo Mandamiento y la Gran Comisión son sobre las personas. Por lo tanto, no 
podemos madurar en nuestra fe cristiana sin enfocarnos en las personas. Mateo 22:37-40; Juan 13:34-35; 
Mateo 28:19-20 

Dios no nos permitirá amarlo sin amar Su imagen, que es parte de nuestra conformidad a Cristo. 1 Corintios 
13; 1 Juan 4:20 

 
La meta de la salvación es la madurez en Cristo (Efesios 4:13). Escuchar “bien hecho” al final de nuestras vidas 
requiere que corramos la carrera que Dios ha dado a cada uno de nosotros para correr. Cuando elegimos 
seguir a Jesús como Señor, Salvador, Rabino y “Entrenador”, Él nos llevará a través de esa línea de meta de 
la vida y de verdad escucharemos, “bien hecho.” 

 

  

 


